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CONCLUSIÓN
INTRODUCCIÓN
Los nombres de la Virgen son innumerables a lo largo del mundo. Hay miles y miles de advocaciones distintas, siendo una sola y única Virgen María. Lo mismo se ha aparecido a lo largo de los siglos en Europa que en América, Asia, África u Oceanía. Para ella no hay países a los que no ame ni desee visitar. Ella es Madre de todos por igual. En total, según el padre René Laurentin, en los 2.000 años de historia de la Iglesia se ha aparecido miles de veces, aunque ha sido pocas las aprobadas oficialmente.
En este librito veremos algunas apariciones en Europa, Asia y África. Muchas veces, cuando los cristianos han estado más oprimidos por las persecuciones, María se ha hecho presente para animarlos, incluso a dar la vida por su amor. Pero en todas partes de modo insistente y sistemático habla del rezo diario del rosario, especialmente en familia, porque la familia que reza unida, estará unida. También habla mucho de acercarse a Dios por medio de la oración y de la penitencia, pidiendo que recemos mucho por la conversión de sus hijos pecadores, que van por el camino de la condenación. Y ha dado muchos mensajes en los últimos 200 años sobre las persecuciones, cataclismos y desastres que se avecinan a la humanidad.
Nosotros, que tenemos la gracia de la fe,  debemos pensar en tantos millones de personas que en estos tiempos han dejado de creer o dicen que son ateos. A ellos quiere que los encomendemos de modo especial, porque, como dice en Fátima: Hay muchas almas que van al infierno, porque no hay quien se sacrifique ni ore por ellas. Incluso pide que, después de cada misterio del rosario, digamos: Oh Jesús, perdona nuestros pecados, presérvanos del fuego del infierno y lleva al cielo a todas las almas, especialmente a las más necesitadas de tu misericordia.
Leamos y atendamos los siguientes testimonios y no desconfiemos nunca del amor de nuestra Madre María. Si la invocamos con fe, ella nos llevará a amar cada día más a Jesús, el amigo que siempre nos espera en la Eucaristía. Y no olvidemos a nuestro ángel custodio, que también nos acompaña como un amigo fiel e inseparable de toda la vida. En muchas apariciones se presenta san Miguel o san Gabriel o un grupo de ángeles acompañando a María.
APARICIONES  DE  GARABANDAL (Cantabria)

Las apariciones de María tuvieron lugar entre 1961 y 1965 a 4 niñas  . También se les apareció S. Miguel arcángel. En el mensaje de 18 de junio de 1965 por medio de S. Miguel les dijo:
Como no se ha cumplido y no se ha dado mucho a conocer mi mensaje del 18 de octubre, os diré que este es el último. Antes la copa se estaba llenando, ahora está rebosando. Los sacerdotes van muchos por el camino de la perdición y con ellos llevan a muchas más almas. A la Eucaristía cada vez se le da menos importancia. Debéis evitar la ira del buen Dios sobre vosotros. Si le pedís perdón con alma sincera, Él os perdonará. Yo, vuestra madre, por intercesión del ángel san Miguel os quiero decir que os enmendéis. Ya estáis en los últimos avisos. Os quiero mucho y no quiero vuestra condenación.  Debéis sacrificaros más. Pensad en la pasión de Jesús.
Observemos que el mensaje no lo da la Virgen, lo trae el ángel. El porqué de esto lo revelará la misma Señora más tarde a Conchita, en la última aparición de Garabandal: ¿Sabes, Conchita, por qué no he venido yo el 18 de junio a darte personalmente el mensaje para el mundo? Porque me daba pena deciros esas cosas. Pero teníais que saberlas, para bien vuestro y si cumplís el mensaje, para gloria de Dios. Os quiero mucho y deseo vuestra salvación: ¡Quiero reuniros aquí en el cielo en torno del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo! 
.

Conchita aclaró después que el ángel dijo: Muchos cardenales, obispos y sacerdotes van por el camino de la perdición. Ella escribió sólo a los sacerdotes, porque todos ellos son sacerdotes.

En las apariciones de La Salette (Francia) a dos pastorcitos en 1846, aprobadas por la Iglesia, la Virgen decía: ¡Ay de los sacerdotes y consagrados que por sus infidelidades y mala vida crucifican a mi Hijo. El número de los que se separarán de la verdadera religión será grande. Entre ellos se encontrarán incluso obispos… Ay de los príncipes de la Iglesia (cardenales) que se hayan dedicado a amontonar riquezas y dominar con orgullo.

Es interesante anotar que fueron varias las personas que han sido dirigidas hacia Garabandal por el santo P. Pío, el estigmatizado del Gárgano. Destaca Joachim Bouflet, doctor y profesor de filosofía en la Universidad de la Sorbona de París y consultor de la Congregación para las Causas de los Santos en Roma. Bouflet, la tarde del 23 de agosto de 1968, tras confesarse con el padre Pío en el claustro del convento de San Giovanni Rotondo, habló algunos instantes con él. Al terminar la confesión, el padre le dijo: Reza a la Madonna. Conságrate a la Virgen del Carmelo que se apareció en Garabandal. Bouflet quedó confuso; por lo que el padre insistió: Conságrate a la Virgen del Carmelo que se apareció en Garabandal. Al fin, el francés le preguntó: ¿Las apariciones de Garabandal? ¿Entonces es cierto? A lo que el capuchino respondió con viveza: Certo è vero. Así de efusivo —¡Claro que es verdad!— el padre Pío muestra su aprecio por Garabandal. Por eso anima a sus dirigidos a acercarse a las apariciones 
.
BEATA  ELENA  AIELLO (+1961)
La beata sor Elena Aiello recibió este mensaje de Jesús. Los hombres ofenden demasiado a Dios. Si te hiciese ver el número de los pecados que se cometen en un solo día, morirías de dolor. Los tiempos son graves. El mundo está peor que en los tiempos del diluvio. El materialismo avanza. Hay señales evidentes y peligrosas para la paz. El flagelo está pasando sobre el mundo como la sombra de una nube amenazadora para dar testimonio a los hombres de la justicia de Dios. Todavía el poder de la madre de Dios contiene la explosión del huracán, pero todo está suspendido como por un hilo. Cuando se rompa este hilo, la justicia divina caerá sobre el mundo y se cumplirá el terrible castigo purificador. Todas las naciones serán castigadas, porque son muchos los pecados que como una marea de fango han cubierto toda la tierra. Las fuerzas del mal se preparan para desencadenarse en el mundo con mucha violencia.
He avisado a los hombres de muchas maneras. Los gobernantes de los pueblos advierten el peligro gravísimo, pero no quieren reconocer que para evitarlo es necesario regresar a una vida verdaderamente cristiana.
El tiempo no está lejano y todo el mundo estará envuelto. Se derramará mucha sangre, de justos e inocentes, de santos sacerdotes. Las Iglesia sufrirá mucho. El odio llegará al colmo. Italia será humillada, purificada por la sangre y deberá sufrir, porque muchos son los pecados de esta nación predilecta, sede del Vicario de Cristo.
No puedes imaginar lo que sucederá. Se desencadenará una gran revolución y los caminos se enrojecerán de sangre. El Papa sufrirá mucho y todo este sufrir será para él como una agonía que abreviará su peregrinación terrestre. Pero no tardará el castigo de los impíos. Aquel día será espantoso. La tierra temblará y se conmoverá toda la humanidad. Los malvados perecerán por la justicia de Dios. Avisad a todos pronto, para que todos los hombres regresen a Dios por la oración y la penitencia 
.
La Virgen me ha explicado que el flagelo que vendrá para castigar a los malvados vendrá por la mañana y será precedido de un terrible huracán de viento que lo envolverá todo. Después aparecerá en una nube en el cielo Jesucristo mismo y se oirá un grito de justicia en toda la tierra. Todos comenzarán a palidecer y a temblar. A continuación vendrá una densa tiniebla que envolverá la tierra y se desencadenará una tremenda borrasca de fuego que quemará a todos los malos e impíos. Veréis caer a pedazos humeantes las carnes de los cuerpos de los impíos. Por el espanto morirían también los buenos, pero la Virgen ha dicho que ella aparecerá sobre la tierra y salvará del flagelo a todos los buenos, especialmente a los que reciten el rosario 
.
PADRE  GIUSSEPPE  TOMASELLI
Nos dice: El martes 27 de enero de 1972 se me presentó la Virgen de los Rayos. Todo su cuerpo era luminoso, pero su rostro estaba triste. En un momento se transformó en la Virgen de los Dolores. Su vestido era blanco como la nieve y el manto azul, y cambió por un vestido morado y un manto negro. El rostro estaba lleno de tristeza y en sus manos tenía la corona de espinas de Jesús. Y dijo: “Un gran cataclismo invadirá toda la tierra. Sera terrible, espantoso como si fuese el fin del mundo, pero no lo será. Todos los que quieran tener la fuerza de resistir y sobrevivir, deben alejarse de las diversiones mundanas, de la vanidad, de las transmisiones televisivas inútiles y deben fortalecerse en el espíritu con gran amor a Jesús sacramentado.
El gran castigo vendrá, pero puede ser mitigado. Que se celebren misas con esta intención, hagan obras buenas y abandonen costumbres pecaminosas y de vanidad. Los científicos, al inicio del cataclismo, querrán detener el desastre, pero serán incapaces 
.
APARICIONES  DE  LA  SALETTE
En 1846 tuvieron lugar las apariciones de la Virgen  de La Salette (Francia) a Melania de 15 años y a Maximino de 11. Ambos eran pastores. Dice Melania, la vidente: Un día de fiesta me fui a pasar el tiempo al bosque. Tenía unos seis años. Pedí a mi madre del cielo que me hiciera sufrir para dar amor a las personas que no lo tenían. De pronto vi venir a mi “hermano” (Jesús), que no había visto desde hacía mucho tiempo. Me dijo: Hermana, hoy vamos a ir a ver a nuestra mamá del cielo. Me hizo sentar en el césped cubierto de flores y extendió sobre su cabeza y la mía una especie de velo blanco, que nos cubrió la cara. Llegamos pronto a un lugar delante de una puerta muy grande, que se abrió. Atravesamos un apartamento muy largo, tapizado de negro y casi todo cubierto de cruces de diferentes tamaños. Mientras caminábamos, las cruces caían sobre nosotros como lluvia y la gente (cristianos) nos injuriaba. Nos costó dos horas atravesar aquel lugar. Llegamos a otra segunda puerta, que se abrió por sí sola y nos recibieron jóvenes vestidas de blanco. El lugar estaba tapizado de blanco. Las cruces que había eran más grandes que las anteriores y más numerosas. Al atravesar el lugar, vi muchos clérigos que nos injuriaban. En cierto momento, quise detener una cruz que me venía encima y solté la mano de mi “hermano” y ya no lo veía. Lo llamaba, pero nadie respondía. Por fin mi “hermano” tuvo compasión y regresó a darme la mano, cuando ya me sentía perdida. 
Atravesamos otra tercera puerta y mi “hermano” me dijo: “Esta es la puerta de la morada de nuestra mamá”. Cuatro resplandecientes vírgenes abrieron las puertas y se postraron ante mi “hermano”. Me quedé estupefacta ante la vista de una multitud de bienaventurados llenos de la felicidad más pura.
Hubiera querido quedarme allí para siempre, viendo la multitud de bienaventurados que era inmensamente feliz en el cielo, sumergidos en la infinita gloria del Verbo de Dios. Mi “hermano” me tenía tomada de la mano. Observé los coros de las vírgenes, todas de una belleza incomparable, inimaginable. Cerca de la legión de vírgenes, había legiones de santos de todos los grados, que estaban en tronos magníficos, de los que dos estaban libres. Las vírgenes cantaron una hermosa canción y repetían: “Una hermana de más, una hermana de más”. Al mismo tiempo una gran Señora, una Reina vestida con ropas reales, adornada de brillantes resplandecientes, estaba presente y era incomparablemente más bella que todos los santos. Descendió de su trono, vino delante de mi “hermano” y lo saludó profundamente. Al momento mi hermano me dijo: “Hermana, es nuestra mamá”. Yo me sentí atraída hacía ella. Corrí, teniendo a mi “hermano” de la mano y me lancé a sus brazos, diciéndole: “Mamá, mi buena mamá”. Ella me dijo: “Hija mía, querida hija. Sí, yo soy vuestra madre”. Me hizo mirar a lo alto y vi a mi “hermano” (que era Jesús, aunque ella no lo sabía ni él se lo había dicho aún) como un gran personaje. Él se sentó en un trono magnífico, espléndido, a la derecha de un altísimo personaje todo luminoso, que parecía ser el Padre eterno. A la izquierda se sentó mi madre sobre un trono de gran blancura resplandeciente y adornado de oro puro. Y a la derecha de mi “hermano” había un trono magnífico en el que estaba san José. Yo me senté a la izquierda de mi mamá después que ella y mi hermano me lo pidieron. En ese momento estaba mi alma inundada de inmensa paz y alegría 
.
EL  PURGATORIO
Un día la patrona me permitió ir a casa a ver a mi familia y me acompañó a Corps. Mi madre se disgustó al verme. No me dejaba hacer nada en casa. Le pedí permiso para ir a la iglesia y allí iba todos los días. Uno de los días, al entrar, vi de pie junto al altar mayor a un sacerdote que rezaba humildemente. Me quedé atrás, al fondo de la iglesia, por respeto al sacerdote que parecía estar en profundo recogimiento en presencia de Jesús Eucaristía. Después, sin saber cómo, me encontré junto al altar y junto al sacerdote. Él tenía la sotana sucia y desgarrada. Su rostro parecía afligido y muy triste, pero humilde y resignado. Me dijo: “Hace más de 30 años que estoy en el purgatorio por no haber celebrado con fe la misa y por no haber tenido cuidado como era mi deber de las almas confiadas a mi cuidado. He recibido la promesa de mi liberación del purgatorio el día y hora en que tú oigas por mí la misa en reparación de mis pecados. Os pido que hagáis por mí 33 genuflexiones, ofreciéndolas al Padre eterno y al adorable nombre de Jesús. El mismo día vi al sacerdote con sotana nueva, sembrada de estrellas brillantes.
Naturalmente, al día siguiente deseé oír misa, pero no tuve permiso para ir a la iglesia. ¿Qué hacer? No podía desobedecer. Durante tres largos días no me permitieron ir a misa y yo ofrecía todo lo que podía por el alma del sacerdote. A los tres días mi madre me permitió ir a misa. Después de la misa vi el alma del sacerdote, transformada, toda bella y resplandeciente de gloria, entrar al cielo 
.
Otro día estaba guardando las vacas y estaba rezando con la frente en tierra, cuando de pronto vi a mi ángel custodio que me dijo: “Hermana, ven te haré ver las almas de Dios que lo aman mucho sin que lo puedan ver (se refería a las almas purgantes). Me llevó al purgatorio y me hizo ver las diversas penas que sufren esas almas. ¡Qué escenas tan terribles! Había toda suerte de tormentos sin contar el hambre y la sed. Cada una sufría de acuerdo a sus pecados, en la parte de su cuerpo con el que había pecado… Y vi al ángel teniendo en la mano un cáliz lleno de la preciosa sangre de Jesús, que borra los pecados del mundo. Él la echó en aquellas llamas y disminuyeron de volumen y de intensidad. Las almas esperaban la caridad de misas, oraciones, penitencias y sacrificios para volar al seno de Dios. Ellas saben que después de su purificación, podrán gozar eternamente. Si Dios, por un imposible, dejará entrar a una de ellas en el cielo con sus faltas, aun veniales, sería incapaz de soportar la explosión de luz eterna del cielo y no podrían ver al Santo de los santos. Y por eso ellas pedían a su ángel que (al morir) las llevará al purgatorio para lavar hasta el último vestigio de sus faltas 
.
Melania afirmó: Hay almas en el purgatorio que no ven a su ángel custodio, como si no estuviera con ellas. Debo anotar que estas almas son muy poco numerosas. Normalmente los ángeles custodios están siempre visibles a las almas de las que han cuidado durante la vida mortal. Además, hay almas que ven al ángel de su iglesia (parroquia o de su diócesis o de su comunidad o de su familia, depende). Todas las almas por medio de su ángel saben quién ha rezado por ellas. Todas estas almas del purgatorio aman a Dios perfectamente, todas están plenamente resignadas a su adorable voluntad. Su única oración es una continua acción de gracias hacia la infinita misericordia de Dios, que ha creado ese lugar de purificación a fin de hacerlas dignas de sentarse en el banquete nupcial de la eterna felicidad 
.
Y anota: Recé cinco padrenuestros y avemarías para honrar las cinco llagas de Jesús por las almas del purgatorio. Y entonces vi diez almas sacerdotales salir del purgatorio, que me agradecieron y volaron al cielo. Nuestro Señor dijo: “Reza siete padrenuestros y siete avemarías, añadiendo el salmo Laudate Dominum omnes gentes”. En honor a las siete palabras que Jesús pronunció en la cruz. 
Le pregunté: “Señor, ¿cuántas almas libramos así? Me dijo: “Catorce” Yo obedecí y recé y vi subir al cielo doce sacerdotes y dos laicos solteros 
.
Otra vez recé para que el Señor librara a cinco de las almas que más habían honrado a la Virgen María y vi a Jesús todo glorioso y resplandeciente. Él tenía los brazos extendidos sobre la tierra y sus cinco llagas abiertas como cinco soles. Las almas por las que había rezado estaban a su alrededor y nadaban en la felicidad y la gloria del cielo. Recé por las almas del purgatorio y fueron libradas doce: dos obispos, siete sacerdotes, una virgen y dos padres de familia. Las almas del purgatorio tienen a su lado a su ángel custodio, que no las dejan hasta que estén totalmente purificadas 
.
Nos dice: Un día vi a una pobre mujer sentada, que parecía humillada y afligida. Me acerqué a ella para consolarla sin saber que era una persona difunta. Entonces ella se dio a conocer (era la madre del padre Combe) y me dijo que tenía un hijo sacerdote y que sufría en el purgatorio por haber educado a su hijo con debilidad, porque lo amaba mucho. Después de ese día la vi también, pero ya alegre y gloriosa. Había estado algunas semanas en el purgatorio 
.
Cuando murió el papá del padre Combe, Melania le dijo que lo había visto con su ángel custodio, que caminaba delante del él
. Debía haber estado muchos años en el purgatorio, pero por las oraciones de Melania y de su hijo solo estuvo 1 año y 3 meses.
FÁTIMA
El 13 de mayo de 1917 se apareció la Virgen María a los tres pastorcitos de Fátima, Lucía, Jacinta y Francisco. En la primera aparición, Lucía le preguntó: ¿Yo voy a ir al cielo? Respondió: Sí. ¿Y Jacinta? También. ¿Y Francisco? También, pero tiene que rezar muchos rosarios. Entonces me acordé de preguntar por dos muchachas que habían muerto hacía poco. Eran mis amigas y estaban en mi casa a aprender de tejedoras con mi hermana mayor. Pregunté: ¿María de las Nieves está en el cielo? Sí está, respondió la Virgen (debía tener al morir unos 16 años).
Después pregunté: ¿Y Amelia? Contestó María: Estará en el purgatorio hasta el fin del mundo. Me parece que debía tener de 18 a 20 años 
.
SECRETOS

El secreto de Fátima consta de tres partes distintas. La primera fue la visión del infierno. Nuestra Señora nos mostró un gran mar de fuego que parecía estar debajo de la tierra. Sumergidos en ese fuego, los demonios y las almas, como si fuesen brasas transparentes y negras o bronceadas, con forma humana que fluctuaban en el incendio, llevadas por las llamas que de ellas mismas salían, juntamente con nubes de humo que caían hacia todos los lados, parecidas al caer de las pavesas en los grandes incendios, sin equilibrio ni peso, entre gritos de dolor y gemidos de desesperación que horrorizaba y hacía estremecer de pavor.
Los demonios se distinguían por sus formas horribles y asquerosas de animales espantosos y desconocidos, pero transparentes y negros. 
Esta visión duró un momento, y gracias a nuestra Buena Madre del Cielo, que antes nos había prevenido con la promesa de llevarnos al Cielo! (en la primera aparición). De no haber sido así, creo que hubiésemos muerto de susto y pavor.
En seguida levantamos los ojos hacia Nuestra Señora que nos dijo con bondad y tristeza: “Visteis el infierno a donde van las almas de los pobres pecadores; para salvarlas, Dios quiere establecer en el mundo la devoción a mi Inmaculado Corazón”.
Si hiciesen lo que yo os digo, se salvarán muchas almas y habrá paz. La guerra va a terminar. Pero si no dejasen de ofender a Dios, en el reinado de Pío XI comenzará otra peor. Cuando viereis una noche iluminada por una luz desconocida, sabed que es la gran señal que Dios os da de que va a castigar al mundo por sus crímenes, por medio de la guerra, del hambre y de las persecuciones a la Iglesia y al Santo Padre.
Para impedirla, vendré a pedir la consagración de Rusia a mi Inmaculado Corazón y la Comunión reparadora de los Primeros Sábados. 
Si se atienden mis peticiones, Rusia se convertirá y habrá paz; si no, extenderá sus errores por el mundo, promoviendo guerras y persecuciones a la Iglesia. Los buenos serán martirizados y el Santo Padre tendrá que sufrir mucho, varias naciones serán aniquiladas. Por fin mi Inmaculado Corazón triunfará. El Santo Padre me consagrará a Rusia, que se convertirá, y será concedido al mundo algún tiempo de paz.
La visión del infierno había horrorizado a Jacinta de tal manera, que todas las penitencias y mortificaciones le parecían nada, para conseguir librar de allí a algunas almas.
¿Cómo es, que Jacinta, tan pequeñita, se dejó poseer y comprendió un tan gran espíritu de mortificación y penitencia?
Me parece que fue: primero, por una gracia especial que Dios por medio del Inmaculado Corazón de María le quiso conceder; segundo, mirando al Infierno y viendo la desgracia de las almas que allí caían.
Algunas personas, también piadosas, no quieren hablar a los niños del infierno para no asustarlos; pero Dios no dudó en mostrarlo a tres, y una de ellas de sólo seis años.

Jacinta con frecuencia se sentaba en el suelo o en alguna piedra y pensativa empezaba a decir: ¡Oh infierno!, ¡oh infierno! Qué pena tengo de las almas que van al infierno. Y las personas allí  arden como la leña en el fuego y medio temblando se arrodillaba con las manos juntas para rezar la oración que Nuestra Señora nos había enseñado: “Oh Jesús, perdónanos, líbranos del fuego del infierno, lleva todas las almas al cielo, principalmente a las más necesitadas de tu misericordia”.
. De vez en cuando, llamábame a mí o a su hermano, como acordándose de un sueño: “Francisco, Francisco, vosotros estáis rezando conmigo; es preciso rezar mucho, para librar las almas del infierno; van allá tantas, tantas”.
Otras veces preguntaba: “¿Por qué es que Nuestra Señora no muestra el infierno a los pecadores?, si ellos lo viesen, ya no pecaban, para no ir allá. Has de decir a la Señora, que muestre el infierno a toda aquella gente” 
.
A veces se agarraba repentinamente a mí y decía: Yo voy al cielo, pero tú te quedas acá. Si Nuestra Señora te deja, dile a todo el mundo cómo es el infierno para que no hagan más pecados y no vayan allá 
..
Cuando Jacinta y Francisco estaban ya en el hospital antes de morir, Jacinta le dijo a Lucía: Nuestra Señora vino a vernos y dijo que muy pronto vendrá a buscar a Francisco para llevárselo al cielo. Y a mí me preguntó si quería convertir a más pecadores. Le dije que sí. Me dijo que sufriese por la conversión de los pecadores y en reparación de los pecados cometidos contra el Inmaculado Corazón de María y por amor a Jesús... Cuando llegó el momento de partir para el cielo su hermanito, ella le hizo sus recomendaciones: Da muchos saludos míos a Nuestro Señor y a Nuestra Señora y diles que sufriré todo lo que ellos quieran para reparar el Inmaculado Corazón de María y para convertir a los pecadores 
.
La Virgen María visitó a Jacinta en el hospital y le dijo que iba a ir a otro hospital a Lisboa. Jacinta dijo a Lucía: Después de sufrir mucho, moriré sola, pero me dijo que no tenga miedo, porque ella me irá a buscar para llevarme al cielo 
. Y le dijo a Lucía: Reza mucho por mí hasta que vaya al cielo, después allí yo pediré mucho por ti.  Ama mucho a Jesús y al Inmaculado Corazón de María y haz muchos sacrificios por los pecadores 
.
Sobre mensajes apocalípticos nos dice Lucía: Un día me dirigí a la capilla, eran las 4 p.m., hora en la que acostumbraba ir a hacer la visita al Santísimo, por ser la hora a la que de ordinario está más solo, y no sé por qué, pero me gusta encontrarme a solas con Jesús en el sagrario..
Y sentí el espíritu inundado por un misterio de luz que es Dios y en Él vi y oí: La punta de la lanza como llama que se desprende, toca él eje de la tierra. Ella tiembla: montañas, ciudades, villas y aldeas con sus moradores son sepultados. El mar, los ríos y las nubes se salen de sus límites, se desbordan, inundan y arrastran consigo en un remolino, viviendas y gente en número que no se puede contar, es la purificación del mundo por el pecado en el que se sumerge. ¡El odio y la ambición provocan la guerra destructora! Después sentí en el palpitar acelerado del corazón y en mi espíritu el eco de una voz suave que decía: “En el tiempo, una sola Fe, un solo bautismo, una sola Iglesia, santa, católica, apostólica. En la eternidad, ¡el cielo!” 
.
APARICIONES  DE  LAUS (Francia)

Benita Rencurel vio a la Virgen, durante 54 años, desde que tenía 17 años hasta que murió con 71 años, a partir de 1664.
CIELO  E  INFIERNO
Benita vio millones de bienaventurados listos para cantar cánticos de alabanza a Dios. Todos sonreían y saludaban  a María y se levantaban de sus asientos. Benita nos dice: Tenían cabellos rubios. Eran muy jóvenes y parecían tener todos la misma edad. Su esplendor y claridad es  imposible de describir. Benita reconoció también a algunos difuntos que le sonreían al pasar. Vio a su madre y a dos capellanes de Laus (Jean Peytieu y Barthélemy Hermitte).
Yendo un poco más lejos, se encontró delante de seis puertas. Benita manifestó a María su deseo de quedarse en el paraíso. Pero le respondió: No es todavía el momento y le indicó que pronto iba a amanecer en Laus y debía regresar. Dos ángeles tomaron a María y otros dos a Benita y descendieron a la tierra.
Dejaron a Benita al pie de la pendiente de Laus, cerca del santuario. Todavía era de noche, pero la luz que salía de María daba luz como en pleno día. Y era tanta la alegría de Benita que durante 15 días ni comió ni bebió nada.
 También fue llevada al infierno, según afirma François Aubin, el ermitaño confidente de Benita, ella vio muchas personas que ella conocía, sumergidas en las llamas hasta la cintura y vio toda suerte de bestias monstruosas. Dos ángeles vinieron en su socorro y la regresaron a Laus.
El padre Gaillard declaró que en 1694 Benita fue llevada al infierno y  vio muchas personas conocidas, estaban hasta el estómago y el resto del cuerpo metidas en unas grandes llamas. Ella estuvo solo unos momentos, porque vinieron dos ángeles y la sacaron de allí, llevándola a su casa. Le dijeron que Dios lo había permitido para que ella tuviera compasión de los pecadores. Le dijo su ángel: Has visto, hija mía, estas llamas y estos fuegos. Tal persona (y la nombró) es impaciente y vendrá aquí si no se corrige, díselo para que se aproveche del aviso. Y añadió el ángel: Por cansada que estés, reza siempre por los pecadores cinco padrenuestros. Benita había visto en el infierno toda clase de bestias e innumerables condenados que le hicieron temblar hasta el punto que lloraba con muchas lágrimas 
.
ALMAS  DEL  PURGATORIO
Su ángel con frecuencia le decía que no se olvidara de rezar por las almas del purgatorio. A veces hasta le indicaba el tiempo que tal o cual difunto debería pasar en el purgatorio para que rezara por él. En los Manuscritos de Laus hay muchos casos de estos.
Por ejemplo, le dice el ángel que cierto difunto debía pasar en el purgatorio un año por la manera inapropiada con que trataba a sus criados. Otro día le revela el ángel que una mujer, a quien Benita estimaba mucho, debería estar en el purgatorio 16 años por lo que había hecho a ciertas personas. Otra señora, que tenía reputación de santa, debía estar en el purgatorio 40 años por su vanidad y arrogancia. El 13 de febrero de 1705 el ángel le manifiesta la duración del purgatorio de dos personas. Una debía estar cinco años por los malos ejemplos que dio durante su vida. La otra tres años por ser un sacerdote colérico y haber dado la absolución muy fácilmente. Otro debió estar seis meses en el purgatorio por su avaricia.
También en ocasiones el ángel le comunica el fin de la estancia en el purgatorio. El 8 de mayo de 1706 le dice que una persona, que había muerto hacía siete años, ya se encontraba en el cielo.
En una oportunidad su ángel le comunica que diga a los hijos del difunto que deben mandar celebrar 15 misas para librarlo de sus sufrimientos. En 1706 un sacerdote, que vive en el valle, oye en su habitación ruidos que no puede explicar. El ángel revela a Benita que ese sacerdote oye al antiguo propietario sin verlo. ¿Por qué hace ese alboroto? Porque sufre mucho en el purgatorio. Quiere llamar la atención. El ángel pide mandar celebrar dos misas por él. Y las manifestaciones ruidosas cesaron.
Un día se le apareció su director Hermitte que ya había fallecido, dejando en su habitación un suavísimo olor y agradeciéndole por sus oraciones, que consiguieron que saliera pronto del purgatorio. 
El obispo de Gap estuvo un año en el purgatorio por no haber aceptado la muerte con resignación. Una persona estuvo siete años por no haber obedecido a su confesor. Una señora estuvo diez años por sus juicios temerarios y otra tres por sus impaciencias. Un día encuentra, en San Esteban, a un hombre ya fallecido que la saluda y le agradece por haberlo sacado de las garras del demonio y haberlo librado de las llamas del purgatorio, y desaparece dejando buenos olores. Su ángel le pide que advierta a una viuda que su esposo está en el purgatorio desde hace cuatro años. Benita le dice que ofrezca por él muchos rosarios.
El aviso más grave fue el de un pecador que se había salvado, pero que tenía 500 años de purgatorio. Había muerto sin sacramentos después de 30 años de vida pasada viviendo deshonestamente, pero se había arrepentido al final y había querido que viniera un sacerdote, aunque no llegó a tiempo.
Un día se le presenta Laurent Roche, que había fallecido. La llama por su nombre y le pide hacer ciertas oraciones por él y advertir a sus hijos que devuelvan a la iglesia el dinero que se había prestado en una necesidad 
.
El 15 de agosto de 1695 su ángel le pide que diga a dos personas que dan limosnas por sus difuntos que ellos serán bien recompensados. El dar limosna es una ofrenda que permite de alguna manera dirigirse al cielo. También el ángel le pide que aconseje a una persona dar limosnas para recibir después la gracia de ser librada de las tentaciones, que la perturban desde hace muchos años.
Un día Benita va a rezar al cementerio de Valserres y consigue la calavera de un difunto. Su ángel le dice que es de un bienaventurado que, estando vivo, había hecho muchas limosnas. Benita se siente feliz de poseer esa insigne reliquia.
En la noche del 1 al 2 de noviembre de 1702, yendo Benita a la cruz de Avançon ve en el aire dos ángeles, que dirigen una procesión de almas, de casi una cuarta de legua. Los ángeles los habían ido a sacar del purgatorio. Cada una tenía una antorcha en la mano. Los ángeles cantaban las letanías de los santos y las almas les respondían. Cuando pasaron por encima de la cabeza de Benita, ella dijo a los ángeles: Cuántas almas, hermosos ángeles. Esas almas le dijeron: Vamos a adorar a Dios y agradecer a nuestra buena Madre a Laus y después nos iremos al cielo a disfrutar de la gloria eterna 
.
VIRGEN  DEL  CARMEN
Nuestra Madre María se apareció el 16 de julio de 1251 a san Simón Stock en Inglaterra, rodeada de ángeles y teniendo el hábito de la Orden de los carmelitas. Le dijo: Este será para ti y para todos los carmelitas el privilegio: el que muera con él, no padecerá el fuego del infierno. Otra promesa de la Virgen fue que vendría a sacarlos del purgatorio el sábado siguiente a su muerte. Este es el llamado privilegio sabatino, pero aclaremos que varios Papas desde Clemente VII (1530) han anotado que el sábado después de su muerte como fecha de liberación del purgatorio, no es una fecha absoluta, sino una referencia. Según el sentir de los Papas, María los liberará lo antes posible. Con preferencia un sábado.
APARICIONES  DE  MEDJUGORJE

Comenzaron el 24 de junio de 1981 a seis niños entre 11 y 17 años. María se presenta como reina de la paz.
CIELO,  INFIERNO  Y  PURGATORIO
Marija Pavlovic declaró: He visto el cielo, el infierno y el purgatorio. He visto el paraíso con personas muy felices, no puedo describir tanta belleza. Efectivamente se ve que el amor de Dios está allí presente. El infierno es donde las personas sufren y penan y es algo horrible. Ivanka afirmó que había visto dos ángeles y a su madre junto a la aparición de María, que le hizo ver el cielo y el infierno.
Mirjana por su parte dice: La Virgen me enseñó una visión del cielo, como si fuera la escena de una película. La gente en el cielo era juvenil, alegre y vestía con ropa de color pastel, pero su aspecto era distinto al de la gente de la tierra, irradiaban una luz que venía desde su interior. Moraban en un espacio infinito rodeado por los más bellos árboles y arroyos, que emanaban la misma luz. La misma luz estaba imbuida de alegría, de ese tipo de alegría que te hace cantar o llorar 
.
Vicka refiere sobre el paraíso: El paraíso es un espacio muy grande, sin límites. Allí hay una luz que no existe en la tierra. Vi a muchas personas y todas son muy, muy felices. Cantan, bailan... Ellas se comunican entre sí de una forma inexistente en la Tierra y se conocen desde su interior. También hay ángeles en medio de ellos. La Gospa nos explicaba todo y decía: “Vean qué felices son estas personas. Nada les hace falta” 
.
Después del paraíso la Gospa nos llevó al purgatorio. Es un lugar muy sombrío y no podíamos ver casi nada a causa del humo gris, muy espeso, color ceniza. Sentíamos que había muchísima gente allí, pero el humo nos impedía ver sus rostros. Sí podíamos oír sus quejidos y sus gritos. Oíamos también algo así como golpes como si ellas tropezaran entre sí. La Gospa nos decía: “¿Ven cómo estas personas sufren? Ellas esperan sus oraciones para poder ir al cielo” 
.
Ivanka preguntó a la Virgen sobre su madre muerta a los 38 años en abril de ese mismo año 1981: ¿Cómo está mi madre? La Virgen le respondió: Tu madre está bien, está conmigo, haciéndole entender que estaba con ella en el paraíso. En cinco ocasiones la Virgen le hizo ver a su madre junto a ella. La última vez el 25 de junio de 1991.
Ivanka refiere: El 7 de mayo de 1985 vino la Virgen muy bella con un vestido bellísimo que brillaba como oro y plata. Con ella había dos ángeles y tenían un vestido igual. No encuentro palabras para describir tanta belleza. Me pregunto si tenía algún deseo especial en ese momento. Le dije que quería ver a mi madre. Me sonrió y mi mamá apareció. Estaba sonriente. Mi madre me abrazó y me besó diciendo: “Hija mía, estoy muy orgullosa de ti”. Me besó otra vez y se fue. Su madre se le apareció toda entera con un vestido blanco con un velo en la cabeza. Su madre la besó tres veces, primero la Virgen y después su madre. Ivanka dijo que estaba como si estuviese viva 
.
Su madre le dijo entre otras cosas: No se debe tener miedo a la muerte bajo ninguna circunstancia. Si Dios nos llama, debemos estar dispuestos a ir a Él. Hemos de darnos cuenta de que esta vida sobre la tierra es nuestro camino de la cruz. No debemos tener miedo a la muerte.
Vicka nos cuenta: Después del purgatorio, la Gospa nos mostró el infierno. Es un lugar terrible. Hay un fuego enorme en el medio, pero ese fuego no es como los que conocemos en la Tierra. Hemos visto a personas totalmente normales, como aquellas que encontramos en la calle, tirarse ellas mismas al fuego. Nadie las empujaba. Se arrojaban a diferentes profundidades en ese fuego. Cuando salían de allí, parecían bestias feroces, blasfemando y gritando su odio y su rebelión... Nos era difícil pensar que todavía eran seres humanos, ya que estaban tan cambiados y desfigurados... Estábamos aterrorizados ante lo que veíamos, entendíamos cómo algo tan horrible podía suceder a esas personas. Vimos inclusive a una joven muy bella tirarse al fuego. Después, ella se parecía a un monstruo. Afortunadamente, la presencia de la Gospa nos tranquilizaba.
La Gospa nos explicó entonces lo que veíamos y nos dijo: “Esta gente va al infierno por su propia voluntad. Es su elección, su decisión. ¡No teman! Dios ha dado a cada uno la libertad. Aquí en la Tierra, cada uno puede decidirse por Dios o contra Dios. Algunas personas en la Tierra hacen siempre todo en contra de Dios, en contra de su Voluntad, conscientemente. Así ellas inician entonces un infierno en su propio corazón. Y cuando llega la hora de la muerte, si no se arrepienten, es ese mismo infierno el que continúa.
El infierno no tendrá fin; aquellos que están allí no quieren recibir nada de Dios; han elegido libremente estar lejos de Dios, ¡para siempre! Dios no puede forzar a nadie a amarlo. Les muestro esto para que sepan que existe y se lo digan a los demás. Ciertamente aquí estamos de paso. La vida continúa” 
.
EL  DEMONIO
Mirjana nos dice: Una vez vi al demonio. Todo lo que diré es que fue la experiencia más terrorífica de mi vida y que el amor hizo que desapareciera. En ese momento aprendí que nada en este mundo es comparable a su fealdad y a su odio hacia Dios, pero al contrario del poder de Dios, el suyo es limitado. Él me prometió las cosas más bellas del mundo, pero yo le dije: “No”. Y desapareció
.

El 25 de febrero de 1987 dijo María a los videntes: Si ustedes rezan, Satanás no les podrá hacer daño, porque Dios los está cuidando y son sus hijos. Recen mucho y hagan que el rosario esté siempre en sus manos como una señal para Satanás de que ustedes me pertenecen.
Os invito a que pongáis en vuestras casas más objetos benditos y que cada uno de vosotros lleve consigo algún objeto bendecido. Haced bendecir los objetos para que Satanás os tiente menos, porque tendréis una armadura contra él (18 de julio de 1985) .
MENSAJES  DE  MARÍA
Los principales mensajes se han centrado en cinco puntos:
1. Oración diaria de una hora, en la medida de lo posible.
2. Rezo diario del rosario.
3. Confesión mensual y asistencia a misa y comulgar todos los días posibles.
4. Ayuno a pan y agua y adoración del Santísimo, al menos un día a la semana.
5. Lectura frecuente de la Biblia.
Les decía: “Es necesaria la oración en común: la oración en familia. Estaría contenta, si en las familias se orara una media hora por la mañana y una media hora por la tarde. Sus trabajos irían mejor. Oren y ayunen. Con la oración y el ayuno pueden conseguirlo todo”. También les ha hablado de la consagración a su Inmaculado Corazón y de que las familias se consagren al Corazón de Jesús. Les ha pedido renunciar al uso excesivo de la televisión, que impide la oración y el diálogo familiar. A veces, es necesario evitar ciertos programas, porque lo exige nuestra propia dignidad personal.

El día 25 de febrero de 1987 les decía: “Hijos míos, les invito a orar y a entregarse completamente a Dios. Den testimonio con su vida. Sacrifiquen su vida por la salvación del mundo, pero no tengan miedo. Si ustedes rezan, Satanás no les podrá hacer daño, porque Dios los está cuidando y son sus hijos.
En otra ocasión, les dijo: “Tienen que protegerse contra las asechanzas del maligno con el ayuno y la oración, sobre todo con la oración comunitaria y familiar. Lleven sobre sus personas cosas benditas, pónganlas en sus casas y vuelvan al uso del agua bendita. Hijos míos, la paz no es posible sin la oración, porque la paz no se alcanza con métodos humanos. Ninguna técnica dará la paz, sólo Jesús, cuando nos encontramos con Él... No sólo de pan vive el hombre, sino también de oración... La misa es la forma más sublime de oración. Prepárense y participen en la misa más con el corazón que con los oídos. Muchas personas van a misa sin prepararse y sin acercarse a la comunión y así la misa les vale muy poco. Nunca le agradecerán bastante a Dios el inmenso regalo de la Eucaristía... Oren por la paz’’
En otros mensajes les decía: “Hijos míos, debéis comprender que la cosa más importante de la vida es la oración” (28-12-83). “La oración es indispensable para la vida” (1-1-84). “La misa es la más grande oración a Dios. No llegaréis nunca a comprender su grandeza. Por eso, debéis ser humildes y estar preparados para asistir a la misa. Recomiendo asistir todos los días a la misa... La misa debe ser para vosotros una experiencia de Dios” (16-5-85). “La confesión mensual puede ser un gran remedio para la Iglesia” (30-12-83). “No os confeséis por costumbre para seguir después igual. La confesión debe dar impulso a la fe y debe estimular a acercarse más a Jesús”. “Rezad mucho y ayunad” (19-1-84). “La mayor parte de los hombres van al purgatorio. Muchos van al infierno y pocos van directamente al cielo después de morir... Los condenados han escogido ellos mismos vivir en el infierno. Las almas del purgatorio están en espera de sus ayunos y oraciones. El día que más almas salen del purgatorio es el día de la Navidad” (10-1-83). 
Rezad por las almas del purgatorio. Así tendréis nuevos intercesores que os ayudarán en la vida a comprender que las cosas de la tierra no son importantes, sino que solo el cielo es la meta a la que debéis tender (6 de noviembre de 1986).

Son los mensajes de una madre, preocupada por el futuro de sus hijos del mundo entero, porque ve que muchos van por el camino de la perdición eterna y avisa de los futuros desastres que vendrán a la humanidad, enviados por Dios para purificarla y conseguir la conversión de muchos pecadores.

Hijos míos, si supieran cuánto los amo, llorarían de alegría (21-6-1984). Recomiendo asistir todos los días a misa (16-5-1985).
VIRGEN  DE  BELPASSO (Italia)

María se apareció al joven Rosario Toscano de 16 años estando en cama con fiebre, lo que era en él algo crónico. Era el 4 de mayo de 1986. Fueron 33 apariciones hasta el 11 de mayo de 1988.
El 11 de mayo de 2000, el arzobispo de Catania bendijo la imagen de la Virgen de la Roca de Belpasso y consagró la capilla como santuario mariano de la diócesis de Catania. Elevó a la dignidad de santuario diocesano a este santuario mariano y allí se concedió el culto. Se está construyendo un gran santuario con permiso del obispo.
El 1 de febrero de 1987 la Virgen hizo ver a Rosario el paraíso, el purgatorio y el infierno. En el cielo vio muchas personas con vestidos blancos y resplandecientes. Sus rostros irradiaban felicidad y alegría. Todos cantaban alabanzas a Dios. Sobre estas personas había una inmensa luz que caía sobre ellos y se reflejaba entre ellos. Era la luz de Dios. La Virgen, refiere Rosario, dijo: Estas son las almas del cielo. Lamentablemente pocas almas van directamente al cielo. Cuando recen el rosario, digan (como en Fátima): “Oh, Jesús, perdona nuestros pecados, presérvanos del fuego del infierno y lleva al cielo a todas las almas, especialmente a las más necesitadas de tu misericordia”.
En el purgatorio vio muchas almas vestidas con distintas tonalidades de marrón, del más oscuro al más claro. Había mucha oración y muchas súplicas. Muy lejos vi una bellísima luz a la cual todas las almas querían acercarse, especialmente las vestidas de marrón claro. La Virgen dijo: Son las almas del purgatorio, donde van la mayor parte de los cristianos. Ellas esperan vuestras oraciones para gozar de la vista del Señor.
Por fin la Virgen le hizo ver el infierno: Dentro de un foso profundo había un mar de fuego, donde estaban sumergidas muchas almas que se quemaban y gemían. Su color variaba del color carbón al bronceado. Había animales de una especie desconocida que no existen en la tierra. Yo, espantado, alcé los ojos a María y le dije: Madrecita, sálvalos. La Virgen me respondió: Son las almas del infierno, son los que, no solo han olvidado a Dios, sino que lo han ofendido. Rosario se desvaneció. Le socorrieron las personas vecinas. Cuando le preguntaron por el motivo del desmayo. respondió que por la vista del infierno se había sentido morir de espanto.
MARIENFRIED (Alemania)
La Virgen se apareció en 1946 a Bárbara Ruess. El párroco del lugar escribió en su Diario lo que Bárbara le contó: Un día el ángel de Bárbara le mostró a ella un alma que estaba delante del abismo del infierno. Ella le suplicó al ángel que lo salvara y le dijo que estaba dispuesta a ofrecer a Dios cualquier cosa que le pidiera con tal que salvara a esa alma. Más tarde el ángel le manifestó que aquella alma se había salvado en el último instante y que ella (Bárbara) debía prepararse para ofrecer sacrificios, porque la salvación de las almas debe ser conseguida con esfuerzo.
El 22 de febrero de 1946 el párroco, durante la misa, dio la noticia de la muerte de la señorita B.G. Bárbara tuvo una extraña reacción. Estaba sentada delante de Ana y esta vio de pronto espantarse y tomarse la cabeza entre las manos. Bárbara le refirió que por la mañana se había sentido mal, porque había muerto alguien por el cual debía haber rezado. La noche precedente el ángel la había invitado a rezar y velar por un moribundo, pero ella estaba tan cansada que no había querido hacerlo (Esto quiere decir que hay que rezar mucho por las almas del purgatorio).
En estas apariciones de Marienfried la Virgen se presenta como María, mediadora de todas las gracias.
En 1966 cualquier prohibición sobre la capilla de las apariciones fue suspendida y se podía celebrar la misa. Se instituyó el día solemne de oración para celebrarse anualmente en el mes de julio y el obispo dio permiso para imprimir el rosario de la inmaculada y los mensajes de Marienfried (el 14 de febrero de 1969), lo que significaba que, sin aprobar oficialmente los hechos, lo hacía indirectamente.
APARICIONES  DE  TRE  FONTANE  EN  ROMA
Se apareció la Virgen a Bruno Cornacchiola el 12 de abril de 1947 y después otras 25 veces más a lo largo de los años. El 8 de septiembre de 1949 se colocó una lápida con la inscripción: A esta gruta, reducto de pecado, vine yo pecador para prepararme a combatir con mi caballo del yo y de la ignorancia, el dogma definido por la Madre Iglesia de la Inmaculada Concepción. Ella misma vino, tirándome del caballo en el polvo, habiendo tenido misericordia de mí, me habló y me dijo: “Tú me persigues, ¡Ya basta!”. Desde aquel momento entró en mí Jesús, Camino, Verdad y Vida.

La Virgen Madre, en su bondad infinita, me indicó el camino de salvación, y yo dejé inmediatamente el camino de la perdición, que es el mundo con sus falsas ideologías. Me indicó la verdad y yo dejé inmediatamente la mentira. Me indicó la vida, porque viviendo estaba muerto, y ahora que estoy muerto al mundo, vivo de la verdad, en la verdad del Evangelio, bajo la guía de la Madre Iglesia.

Como la Virgen Madre transformó esta gruta, con su santa presencia, de lugar de pecado en lugar de paz, de oración y de penitencia, hagamos que acercándonos a Ella, para ir a Dios, podamos ser transformados de moradas indignas en moradas donde habite el Espíritu Santo.
Temamos a Dios, humillémonos en su presencia. Así, y sólo así, podremos vencernos a nosotros mismo y actuar en nosotros su voluntad: ser santos, como Él es Santo. ¡Viva Jesús!, ¡Viva María! ¡Viva el Papa! El menor entre vosotros que leéis esto. 
Bruno Cornacchiola. Roma, 12 de abril de 1947”.
EL DEMONIO

El demonio estaba rabiando de odio al ver tantas bendiciones de Dios, tantos milagros, conversiones y curaciones y, con el permiso de Dios, tentaba a Bruno y quería impedirle su apostolado. Nos dice: Un día voy a ayudar a misa al padre Misserville a la iglesia del Gesù. Antes de entrar en la sacristía, me voy a confesar. Digo: “Padre, soy yo y me confieso”. A cada cosa que decía se reía y decía: “Esto no es nada”. Me absolvió supuestamente en silencio y me dijo: “Puedes irte”. Voy a la sacristía y veo al padre Misserville. Le digo: “Padre, ¿no estaba confesando?. “No”, me dijo. Madre, santa, había sido el demonio 
.
VISIONES
Se vienen tiempos difíciles antes de que Rusia se convierta y deje el ateísmo. Se desencadenará una tremenda y grave persecución contra la Iglesia. Desde Oriente un pueblo fuerte, pero lejos de Dios, lanzará un ataque tremendo y destruirá las cosas más santas y sagradas…
He aquí una visión del 31 de diciembre de 1984, me siento transportar al centro de Roma, a la plaza de Venecia. Veo mucha gente reunida que gritaba: Venganza, venganza. Había muchos muertos en la plaza y en las plazas vecinas y en las calles. Corría mucha sangre, pero también veía sangre por todo el mundo. De pronto la gente que gritaba venganza se puso a gritar: Todos a San Pedro. Todos lloraban. Estaban descalzos con un pañuelo blanco en la mano derecha con el que se secaban las lágrimas.
Una voz me dijo: Reza para que venga ayuda del cielo. Era la voz de la Virgen, que decía también: Penitencia, penitencia, penitencia. Lo repitió tres veces.
El 21 de julio de 1998 soñé que los musulmanes rodeaban las iglesias y cerraban las puertas y echaban bencina y prendían fuego. Adentro estaban los fieles en oración. Él hace por su cuenta esta reflexión: ¿Por qué los responsables de Europa no ven la invasión del islam en Europa? ¿Cuál es el fin de esta invasión? ¿No se acuerdan de Lepanto? ¿Se han olvidado del asedio de Viena? No se puede ver una invasión pacífica, cuando matan en sus países a los que se declaran cristianos o se convierten a Cristo.
El 10 de febrero del 2000 tuvo otra visión: Me encuentro en San Pedro y de pronto se oye una fuerte explosión. Después gritos que dicen: Muerte a los cristianos. Una multitud de bárbaros corría dentro de la basílica matando a quien encontraba a su paso. Los fieles se pusieron de rodillas con el rosario en la mano, rezando a la Virgen para que Jesús viniera a salvarlos. Toda la plaza estaba llena de fieles, sacerdotes, religiosos, religiosas. También había obispos y cardenales rezando. De pronto, se oye la voz de la Virgen: Tened fe, no prevalecerán.
Estaban los bárbaros listos para ir contra nosotros y una columna de ángeles nos rodea y los enemigos dejan sus armas diciendo: Vuestra fe es la verdadera, nosotros creemos. Los cardenales y obispos se levantan y bautizan a los paganos y todos gritan: Viva María.
MENSAJES  PARA  EL  MUNDO
Muchos sacerdotes se despojarán del espíritu internamente y en el cuerpo externamente, quitándose las señales exteriores del sacerdocio. Las herejías aumentarán. Los errores entrarán en el corazón de los hijos de la Iglesia. Habrá mucha confusión doctrinal, habrá muchos escándalos. Orad y haced penitencia. Amaos y perdonaos... las modas serán conforme al espíritu del mundo, la impureza aumentará en sus diferentes formas, la indiferencia hacia las cosas santas avanzará más y más. Llamadme madre, porque soy madre, soy vuestra madre y madre del clero.

Habrá un fortísimo terremoto, que conmoverá a todo el globo terrestre. Os doy un aviso materno: No vayáis a dormir en pecado mortal, sino confesaros y haced penitencia. No pequéis, hijos míos, porque en un instante serán llamados a juicio y el juicio de Dios es infalible. El sol se oscurecerá, las estrellas caerán, pero no lo entendáis solo en la parte material, hay también que interpretarlo espiritualmente, porque serán solo los soberbios y las estrellas del orgullo los que caerán. Orad mucho y haced penitencia sin sobrepasar los límites razonables. No odiéis a nadie, perdonad siempre, no os venguéis. Jesús es el juez. Decid esta jaculatoria: Jesús, hijo de María Virgen, ten compasión y piedad de nosotros, salva muchas almas ( 15 de agosto de 1950).
HEROLDSBACH (Alemania)
En las apariciones de Heroldsbach (1949-1952) en Alemania a 7 niñas les hizo ver la Virgen el infierno. Dijeron que vieron como en Fátima un mar de fuego y que en el fuego se movían horribles figuras. Era algo horrible solo de ver y las niñas sintieron espanto. A los pocos momentos se dieron la vuelta y cerraron los ojos, pero habían visto cómo del centro de ese mar de fuego aparecía una figura más grande y fuerte que las otras. Era el dominador, el príncipe de este mundo: Satanás. A continuación de la visión del infierno, María les dijo: No os dejéis seducir por el demonio. El demonio se mostró al borde del bosque y quería atraer a las niñas al bosque, pero ellas extendieron al enemigo su rosario diciendo: Sea alabado Jesucristo. Y el demonio desapareció.
Al principio estas apariciones fueron consideradas negativas, pero el 1 de mayo de 1998 el arzobispo Karl Braun elevó el lugar de las apariciones y la iglesia que se había construido como lugar de culto católico y confió a los canónigos regulares de San Agustín la dirección espiritual del lugar, nombrando un capellán. El 13 de mayo de 1998 el obispo auxiliar consagró la iglesia.

Una noche, mientras rezaban el rosario, se abre el cielo con muchísima luz. La mirada puede adentrase al infinito del cielo con una belleza y pureza indescriptible. La Virgen fluctúa desde las videntes a lo profundo del cielo y allí se sienta en un lado del trono, teniendo un cetro de oro en la mano. Al mismo tiempo, a su derecha aparece la S. Trinidad. Dios Padre y Dios Hijo con aspecto humano y, sobre ambos, la paloma del Espíritu Santo. El Hijo se sienta a la derecha del Padre y tiene en la mano el globo terrestre con una cruz encima. El trono está rodeado de innumerables ángeles y santos, que se inclinan y adoran a Dios con mucha reverencia.
En el mismo instante en que las videntes ven el cielo abierto, se llenan de una profunda alegría. La belleza del cielo y la felicidad de los habitantes del cielo no se pueden describir. Las videntes tienen el deseo de que esa visión no termine nunca. Dicen que era la cosa más bella que hayan visto jamás. La visión duró unos 10 minutos y después vieron a la Virgen que bendecía sentada en el trono de la S. Trinidad y, mientras las videntes hacían la señal de la cruz, el cielo se cerró. Ellas poco a poco regresaron a la realidad de la Tierra, pero la belleza y grandeza permaneció en ellas como un recuerdo indeleble.
EL  CIELO  EN  LA  TIERRA
En algunas ocasiones parece que se abriera el cielo en la tierra y se presentan muchos santos. Entre ellos muchos conocidos y otros desconocidos. Ellos dicen su nombre y dónde y cómo han vivido, lo que está de acuerdo con lo que se conoce por sus biografías. Algunos santos se aparecen varias veces; algunos durante meses y otros, casi todos los días de apariciones. Otros se han presentado solo una vez.
Entre los santos que se han aparecido conocidos están: San José, Pío X, Teresa del Niño Jesús, Nicolás de Flüe, María Goretti, Luis Gonzaga, Antonio de Padua, Crescencia de Höss, Fernando III de Castilla, Ignacio de Loyola, Teresa de Ávila, Juan de la Cruz, Francisco Javier, Rosa de Lima, los niños de Fátima... También ven a miles de ángeles y otros santos. Cerca de la Virgen ven a san Miguel, Gabriel y Rafael, los tres arcángeles. Además ven a Jesús en la Eucaristía y al Padre celestial bajo la figura de un Padre y al Espíritu Santo como paloma. Una vez se presentaron junto al Niño Jesús los ángeles custodios de las videntes.
LA  VISIÓN  DEL  INFIERNO
Al igual que en las apariciones de Fátima, en estas apariciones María les hace ver el infierno para que sientan lo grave que es el pecado mortal y que el infierno es una posibilidad real para muchos, que viven al margen de Dios y solo piensan en sus diversiones y comodidades terrenales.
APARICIONES  EN  AKITA (Japón)

Se apareció María a la religiosa Agnes Sasagowa y hubo 101 lacrimaciones de sangre en una imagen de madera.
El padre Thomas Teiji Yasuda dijo en una conferencia en Roma el 31 de mayo de 1997:

Los misteriosos eventos en Akita se centran principalmente en una imagen de madera de la santísima Virgen María en el convento de las Siervas de la Eucaristía. La imagen está de pie sobre un globo con una cruz parada detrás de su cuerpo. La imagen extiende ambas manos ligeramente hacia abajo. La imagen fue tallada por un escultor budista japonés, Saburo Wakasa, quien usó una pequeña tarjeta de la imagen de “La Señora de Todas las Naciones” de Ámsterdam como su modelo. La talló hace unos 30 años y agregó las características faciales de una típica mujer japonesa a la imagen de La Señora de Todas las Naciones. La imagen derramó lágrimas por primera vez el 4 de enero de 1975. Era un sábado en la mañana. La segunda y tercera vez sucedió en la tarde y en la noche del mismo día. La última lacrimación, la número 101, ocurrió el 15 de septiembre de 1981, o sea, en la festividad de los Siete Dolores de la santísima Madre María. 

Soy un sacerdote católico que he presenciado con mis propios ojos, casi todos los 101 episodios de lacrimaciones de la imagen, exceptuando tres de ellos. El obispo John Ito me nombró director espiritual de este convento en 1974, un año antes de que comenzaran las lacrimaciones. Cada vez que la imagen lloraba, alguien me avisaba y me llamaba para ir a verla. En todas las ocasiones, les pedí a los testigos que rezaran cinco decenas de los misterios dolorosos del rosario en frente de la imagen que lloraba. Cuando quedaban lágrimas en la imagen después de haber terminado el rezo del rosario, yo recogía las lágrimas con algodones. Estos algodones, junto con etiquetas indicando la fecha de cada lacrimación, han sido conservados como una preciosa evidencia y se guardan dentro de un relicario.
El 22 de abril de 1984 el obispo Shojiro Ito, obispo de la diócesis donde ocurrieron las apariciones marianas, emitió una carta pastoral en la que autorizaba la veneración de la Virgen de Akita. Incluso declaró la autenticidad sobrenatural de los mensajes y de otros eventos misteriosos desde 1973 en el convento de Akita.
CARTA PASTORAL

Dice el obispo: Entre los acontecimientos misteriosos sobrevenidos con respecto a la estatua de la Virgen de Akita, se puede citar: la sangre que corrió de la mano derecha. Algo, como si fuera sudor que corría en tan gran cantidad que desprendía olores suaves. La cosa más resaltante fue el agua que corría de los ojos como si fueran lágrimas humanas. Esta lacrimosidad empezó en enero de 1975 y continuó hasta el 15 de septiembre de 1981. En total fueron 101 lacrimaciones. Yo fui testigo, cuatro veces, junto con unas 500 personas que la vieron también. Dos veces gusté esta agua que corría de los ojos y pude comprobar que era salada como las lágrimas de un ser humano. Según el análisis hecho por el profesor Sagisaka de la Facultad de Medicina de Akita, se comprobó que se trataba de un líquido del cuerpo humano.

Hacer salir agua de allí donde no la hay es ir más allá de los medios humanos. La intervención de una fuerza superior al hombre es necesaria. Y, además, no es solamente agua, es un líquido humano que corre de los ojos como lágrimas y esto más de 100 veces durante varios años, delante de numerosos testigos oculares. No se trata, pues, de un truco… Muchos relatos hablan de curaciones milagrosas de cáncer y otras enfermedades hechos aquí por medio de la santa Virgen… Los estudios hechos hasta ahora no permiten negar el carácter sobrenatural de la serie de acontecimientos misteriosos ocurridos con respecto a la imagen de la santa Virgen.

Lo interesante de este milagro es que fue transmitido por televisión japonesa y millones de japoneses pudieron ver en su momento las lágrimas de la Virgen.

El sucesor de Monseñor Ito, Francisco Sato, continuó la autorización de su predecesor en cuanto a la veneración de la Virgen de Akita. La Congregación para la Doctrina de la fe del Vaticano, presidida por el cardenal Ratzinger, aprobó de alguna manera en 1988 los acontecimientos milagrosos de Akita. Actualmente llegan peregrinos de todas partes del mundo.

Del 25 al 27 de noviembre de 1992 hubo una convención internacional en Akita en presencia de unos diez obispos de Asia y África. Monseñor Ito expresó una vez más su convicción sobre la autenticidad de los fenómenos de las lacrimaciones de Akita.
MENSAJES
En las apariciones de Akita en Japón, dijo María el 3 de agosto (1973): Mi Hijo y yo deseamos que todos por medio de sus sufrimientos y de su pobreza, puedan reparar los pecados e ingratitudes de los hombres. El Padre está muy irritado y se prepara para castigar a la humanidad entera.
El 13 de octubre de ese mismo año: Si los hombres no se arrepienten y mejoran, el Padre enviará un castigo terrible a toda la humanidad. Será un castigo mayor que el diluvio, algo nunca visto. Caerá fuego del cielo y eliminará gran parte de la humanidad. Los sobrevivientes se encontrarán desolados y envidiarán a los muertos. Las únicas armas que les quedarán serán el rosario y la señal dejada por mi Hijo. Recen el rosario cada día. Al rezarlo, pidan por el Papa, obispos y sacerdotes... La obra del diablo se infiltrará incluso al interior de la Iglesia de tal modo que se verán cardenales contra cardenales y obispos contra obispos... El demonio será especialmente implacable con las almas consagradas a Dios. El pensar en la pérdida de tantas almas es la causa de mi tristeza.
VIRGEN  DE  NAJU (Corea del Sur)
La Virgen se ha aparecido a Julia Kim y a pesar de que las apariciones, lacrimaciones y milagros eucarísticos no han sido oficialmente aprobados, debemos anotar el reconocimiento implícito y privado del Papa Juan Pablo II, que vio un milagro eucarístico en su capilla privada del Vaticano, así como otros obispos de distintos países.
 María habló contra el aborto. Manifestó:
Mi corazón está roto a causa del ilimitado control de natalidad. Procura evitar los abortos y reza por aquellas personas que los llevan a cabo (18 de julio de 1985). Las pequeñas vidas andan sin rumbo en el limbo después de que les quitaron su dignidad humana y los trataron como si fueran tan solo un pedazo de carne sangrienta (5 de noviembre de 1986).
Mira, 
muchas almas van al infierno por causa de los abortos. Tengo que implorar con lágrimas para poder salvar esas numerosas almas. Intento salvarlas con tu ayuda: por medio de tus sacrificios ¿Cómo puedo ignorar los dolores que tú soportas? ¿Quisieras tú participar de los dolores de los pequeños bebés que han sido abandonados por sus ignorantes y crueles padres? (12 de mayo de 1987).
No llores por mis lágrimas. Observa y consuela a mi Hijo Jesús que tiene una corona de espinas y derrama sangre. Recen sin cesar por los sacerdotes. Son ahora como una vela delante del viento. Están expuestos a muchas tentaciones. Las ventanas de los seminarios permanecen abiertas. Por las ventanas abiertas se asoman tres demonios (del orgullo, del materialismo y del deseo de la carne). Cierren las ventanas de los seminarios. Ofrézcanse en sacrificio por los sacerdotes. Apóyenlos siempre, porque ellos son mis hijos más preciosos y más amados (11 de agosto de 1985).
Contra los sacerdotes, Satanás despliega todas las fuerzas. Para prevenir esto, es preciso orar por ellos, sacrificándose y mortificándose y ofreciendo la pobreza y penitencia con amor (20 de octubre de 1986).
Insiste en la importancia de la Eucaristía. Por medio de ella el Señor estará con ustedes. El vivirá en ustedes y se quedará allí para siempre, si ustedes abren su corazón y lo reciben a Él con corazón limpio. ¿Cómo puede entrar el Señor en ustedes si ustedes no tienen un corazón limpio o si mantienen la puerta cerrada? (31 de octubre de 1986).
Escucha bien y dile a la gente que todos deben tratar a los sacerdotes y religiosos como si fueran sus padres, que los trajeron al mundo. Ustedes también deben consolarles. Esto es porque este tiempo es malo y está lleno de errores. Debido a esto, los demonios están muy activos y están usando todos los medios disponibles para destruir a los sacerdotes. Ellos saben que ganan más al arruinar un sacerdote que al destruir mil o diez mil laicos (23 de abril de 1987).
El rosario derrota a los demonios. Diles a todos los fieles que ofrezcan cinco decenas más de oraciones del rosario. Si rezan más por la unidad de este país, se salvará de una calamidad (1 de enero de 1988).
La Virgen era extremadamente hermosa. Era de 1,65 m. de alto y tenía un rosario en su mano derecha. Tenía un vestido blanco con un manto blanco desde su cabeza hasta los pies. Los bordes de su manto eran de oro brillante. Su ardiente Inmaculado Corazón era de color rojo y parecía que se estuviera moviendo. Unas siete espadas traspasaban su Corazón. Bajo sus pies estaban tres rosas: blanca, roja y amarilla. Jesús estaba sangrando y una brillante luz emanaba de todo su cuerpo como el sol. Encima del crucifijo estaba una paloma blanca, irradiando una brillante luz. La Virgen le pidió aceptar sus sufrimientos para progresar por el camino de la infancia espiritual de santa Teresita del Niño Jesús y participar del dolor de María al pie del Calvario (5 de junio de 1988).
Dice Julia: El 24 de julio de 1988 en éxtasis vi el cielo, el purgatorio y el infierno. Era un mundo diferente. Los salvados estaban compartiendo paz, alegría y amor en un jardín de flores. Innumerables ángeles estaban tocando una sinfonía hermosa y majestuosa, dándoles la bienvenida a las almas que entraban al cielo. Numerosos santos les estaban dando la bienvenida con fuertes aclamaciones de júbilo. Jesús los estaba esperando con los brazos abiertos y la santísima Madre extendía sus manos para sostenerlos. Dios Padre sonrió, expresando una bienvenida en sus ojos. San José también les daba la bienvenida. El purgatorio es un lugar donde uno debe caminar hacia las terribles llamas de fuego. Allí uno cumple con la penitencia, no terminada en este mundo, y se purifica. Cuando están totalmente purificados, son llevados al cielo por los ángeles con la ayuda de la Virgen María. El proceso se puede acelerar, si rezamos por ellos. En el infierno, los demonios hacen caer a las almas en las llamas de fuego. Del infierno nadie podrá salir jamás. Es un mar de llamas lleno de odio, donde no sirve de nada lamentarse y luchar contra el dolor. Vi una escena horrible que uno no quisiera ver 
.
LOS  ABORTOS
Ese día, desde las 11:30 p.m. hasta las 2 a.m. sentí los dolores de parto. Mi vientre comenzó a dolerme intensamente y mis ojos también me dolían mucho, como si estuvieran punzados de espinas, tanto que no podía abrir los ojos. La Virgen estaba curando las heridas de los bebés que nunca habían nacido, porque fueron abortados. Los dolores del parto eran en expiación por los pecados de las madres que mataron a sus bebés antes de que nacieran. A través de mis dolores, María les estaba dando el agua de la fuente de la gracia.

El 29 de julio de 1988 sufrí los dolores de parto y los dolores de los bebés no nacidos, quienes luchaban y gritaban para que no los mataran. Era viernes, pero en la mañana había 13 visitantes que tenían lepra. A pesar de los dolores, salí sostenida por otras personas y los saludé y les besé las manos. Recé por ellos con fervor. Mis dolores de parto y de los bebés no nacidos eran intensos. Entré en éxtasis y oí a la Virgen que me decía:
· Hija mía, ¿puedes soportar tanto dolor?
· Sí, Madre. Aceptaré cualquier dolor, solamente si les ayudas a salvarse. 
Los niños abortados son cruelmente pisoteadas, brutalmente hechos como masa, aplastados, desgarrados y asesinados por padres ignorantes e indiferentes.
Por eso, te quiero mostrar a estos pequeños bebés, rogando por sus vidas y, de ese modo, convertir a muchos pecadores y traerlos de regreso a mí. Diles a todos que un pequeño bebé no es un pedazo de carne sangriento, sino que tiene vida desde el momento de la concepción en el vientre de la madre. 

Los dolores de Julia empezaron al tomar la postura de un bebé no nacido: con los brazos cruzados, las manos en las rodillas y las piernas en cuclillas.

¡No! ¡No! ¡No!, estos eran fuertes gritos con motivo de los dolores causados por los instrumentos de acero usados para matar a los bebés. Era difícil describir los gritos de los bebés.
¡Mamita! ¡Mamita! ¡Mamita! Estas pequeñas vidas estaban tratando de evitar los instrumentos de acero, llamando a sus madres muchísimas veces. 
Con la postura de un bebé, yo estaba brincando y rodando en el cuarto y retorciéndome con dolores. Mark y Martha no podían controlarme y, por lo tanto, llamaron a otras personas para que me vinieran a ayudar. Todos quedaron agotados.
Un bebé no nacido, que quiere vivir, le ruega a su madre: ¡No, mamita! ¡No, mamita! ¡No, mamita! ¡Quiero vivir, mamita! ¡Déjame vivir! ¡Mamita, déjame vivir! ¡Mamita! ¡Mamita! ¡Mamita!...
Repitiendo estos gritos muchísimas veces, el bebé luchaba por su vida. Yo no había comido ese día y estaba totalmente agotada. Si no fuera por un misterio sobrenatural, no hubiera podido haber brincado con tanta fuerza durante tres horas. Sufrí los dolores de ser asesinada cuatro veces después de haber luchado…Los que estaban presentes en el cuarto lloraron tanto que no podían ni siquiera rezar (29 de julio de 1988).
Mantuve mis ojos cerrados a causa de los dolores, pero de repente sentí que una luz amarilla acababa de brillar delante de mis ojos. Cuando abrí los ojos, había un milagro en el sol. Era cerca de las 4:00 p.m. Podíamos ver el sol sin lastimarnos los ojos. El sol se puso como una Hostia y estaba girando, rodeado de colores rojo, azul, amarillo, dorado y violeta. Estos colores se veían como llamas alrededor de la Hostia. Además, había bolas de luz de color de oro formadas sobre la montaña y flotando hacia el cielo una y otra vez. Estábamos viendo todo esto con aclamaciones de alegría y de alabanza y dándole gracias a Dios. Mis dolores disminuyeron un poco después de ver el milagro del sol y pude subir a la montaña sin mucha dificultad.
HEEDE
María se apareció a 4 niñas desde el 1 de noviembre de 1937 hasta el 3 de noviembre de 1940 y dijo que quería ser invocada en las letanías como Reina del universo y reina de las almas del purgatorio
MENSAJES DE MARÍA

Los mensajes de la santísima Virgen y Jesucristo en Heede a Grete (Margaret) Ganseforth a partir de 1945, vienen a decir lo mismo que en otras apariciones sobre la situación del mundo, la intervención del demonio, la invitación a la conversión, la protección de María Reina y las catástrofes que se avecinan. Pedía oración, especialmente por la conversión de los pecadores, y que es preciso que se enmienden y pidan perdón de sus pecados y no ofendan a Nuestro Señor.

Algunos de los mensajes se presentan como dados por Jesucristo a Grete en estos términos: La humanidad no ha escuchado a mi santa Madre, aparecida en Fátima, para exhortar y hacer penitencia. Ahora vengo Yo mismo en esta última hora para amonestar al mundo.

Los tiempos son graves. Hagan, por fin, penitencia. Aléjense de todo corazón del mal y oren, oren mucho para que se aplaque la ira de Dios. Recen con frecuencia el rosario, esa plegaria que tanto puede ante Dios. Menos diversiones y pasatiempos.

Lo que ocurrirá será terrible, como jamás se vio desde el principio del mundo y manifestará mi voluntad (…). Hijas mías, vengo pronto, muy pronto. La santísima Virgen María y los coros de ángeles intervendrán en todos estos acontecimientos. El infierno se cree seguro de su victoria, pero Yo se la arrebataré de las manos. Permitiré que lluevan desventuras sobre el mundo, pues de este modo se salvarán muchos. Bienaventurados aquellos que lo sufren todo por aquellos que me ofenden. Yo vengo y conmigo vendrá la paz. Con un pequeño número de elegidos edificaré mi reino. Este vendrá como relámpago repentinamente, más pronto de lo que se piensa. Los hombres rehúsan mi misericordia, mi amor y mis méritos. La humanidad es peor que antes del diluvio, agoniza en la ciénaga del pecado. El odio y la codicia guían sus corazones. Esta generación merecía ser aniquilada, pero, mirando a los justos, dejaré que triunfe mi misericordia.
De estas apariciones (unas 100 en total) tuvo conocimiento el que era secretario del Vaticano cardenal Pacelli, luego Pío XII. Es probable que estas apariciones hayan influido en el establecimiento de la fiesta de María Reina en 1954. Se celebraba a finales de mayo hasta 1969, pasando al 22 de agosto como complemento de la fiesta de la Asunción. 

En cuanto a Grete guardó cama desde el 2 de septiembre de 1947 hasta su muerte en 1996. En 1947 se había ofrecido como víctima por la conversión de los pecadores y adquirió una enfermedad degenerativa del sistema nervioso central. Vivió una vida retirada, consolada por frecuentes visitas de la Virgen y de su ángel custodio. Su proceso de canonización está en marcha y esperamos que pronto la veamos en los altares.
CONCLUSIÓN

Después de haber visto algunas manifestaciones de nuestra madre, podemos concluir diciendo que María es una verdadera madre; pero, no solo de los católicos o de los cristianos, sino de todos los hombres del mundo. Sus mensajes son para todo el mundo. Por ello no debemos extrañarnos que haga milagros también a paganos o musulmanes o budistas, que acudan a ella con fe, pidiéndole ayuda o sanación para sus enfermedades.

María es madre y también es reina. En algunas apariciones se presenta como reina del universo o reina de todos los pueblos. Por eso, viene a veces con muchos ángeles o una corona de estrellas sobre su cabeza. No olvidemos que es la madre del Hijo, la hija del Padre y la esposa del Espíritu Santo. Y tiene mucho poder ante Dios. Ella insiste mucho que es la mediadora de todas las gracias, es decir, que todas las gracias que recibimos de Dios nos vienen por manos de María. Es como cuando un padre de familia trabaja y gana el sueldo para toda la familia y la mamá lo distribuye de acuerdo a las necesidades de cada uno. Así los méritos infinitos conseguidos por Jesús, María los distribuye como ecónoma de Dios o administradora de los bienes de Dios. ella no es solo la reina del cielo y de todos los santos y ángeles, sino también el terror del infierno y de los demonios. Además es, como se presenta en Heede, la reina de la almas del purgatorio.

Amemos a María y pidamos a Jesús, por su intercesión, que nos haga cada día más santos para gloria de Dios y bien de nuestras almas y de cuantos nos rodean.  Que Dios los bendiga por medio de María.
Tu hermano y amigo para siempre.
P. Ángel Peña O.A.R.
Agustino recoleto
&&&&&&&&&&&
Pueden leer todos los libros del autor en
www.libroscatolicos.org
&&&&&&&&&&
�  García de Pesquera Eusebio, Se fue con prisas a la montaña, Pamplona, 2004, p. 583.


�  Saavedra José Luis, Garabandal, mensaje de esperanza, segunda edición, 2016, pp. 212-214.


�  Spadafora Francesco, Suor Elena Aiello, a monaca santa, segunda edición, 1964, pp. 209-211.


�  Aristide de Napoli, Elena Emilia Santa Aiello, la monaca santa, Ed. Satem, 1978, pp. 230-231.


�  Golia Elena, Don Giuseppe Tomaselli, Ed. Segno, 2018, pp. 81-82.


�  Autobiografía, Vie de Mélanie, Bergère de La Salette, écrite par elle même en1900, Paris, 1912, p. 69.


�  Melania, Autobiografía, pp. 147-149


�  Ib. pp. 98-102


�  Diario del padre Combe, Mélanie Calvat, Bergère de La Salette, Paris, Ed. Tequi, 1984 p. 204.


�  Melania p. 179


�  Ib. p. 187-188


�  Dion p. 200


�  Ib. p. 179


�  Memorias de Lucía, Ed. Sol de Fátima, 1974, p.145.


�  Ib. pp. 100-102.


�  Ib. p. 102.


�  Ib. pp. 40-41.


�  Ib. p. 42.


�  Ib. p. 44.


�	  Carmelo de Coímbra, Un camino bajo la mirada de María, 2da edición, Ed. Monte Carmelo, Burgos, 2018, p. 289.


�  Labriolle, Benoîte, La bergère de Notre Dame du Laus, Gap, 1996. p. 223.


�	  Combal René y Vallart-Rossi Marie Agnes, La fondatrice du sanctuaire de Notre Dame du Laus Benoite Rencurel, Roma, 1996, p. 411.


�  Muizon François, La vie merveilleuse de Benoîte Rencurel, 2004, p. 126.


�  Mirjana Soldo, Mi corazón triunfará, Ed. Libroslibres, Madrid, 2016, p. 137.


�  Sor Emmanuel, Medjugorje, los años 90, 1996, p. 58.


�  Ib. p. 61.


�  Gaeta Saverio, L´ultima profezia, Ed. Rizzoli, Milán, 2011. p. 226.


�  Sor Emmanuel, p. 71.


�  Mirjana, p. 165.


�  Gaeta Saverio, Il veggente, Ed. Salani, Milano, 2016, p.134.





�	  (Mensajes de amor y dolor, volumen 1, Fundación Jesús de la misericordia, Quito, Ecuador, 2001, pp. 64-65.


�  Ib. p. 68.





34

